
 

A partir del tercer domingo de Cuaresma, y 
desde los primeros siglos de la Iglesia, las co-
munidades cristianas se preparan activamente al 
misterio pascual, lo mismo los catecúmenos con 
un tiempo intensivo de iluminación para recibir el 
Bautismo, como los fieles con su renovación 
bautismal y las obras de penitencia (austeridad-
solidaridad). Cada domingo recibimos un texto 
de San Juan con una afirmación sobre Jesús: 
“Agua viva”, ”Luz del mundo”, Resurrección y 
Vida”: catequesis espléndidas para revitalizar los 
dones que recibimos en el Bautismo. 

 El encuentro de Jesús con la Samaritana está 
situado en la primera sección del Libro de los Sig-
nos. La Samaritana es la personalización de la 
región de Samaría, evangelizada desde Jerusalén 
por el grupo de los helenistas, cuya misión podemos 
leer en el Libro de los Hechos, capítulos 6 al 12. 

Todo sucede junto al pozo de Jacob, en las 
inmediaciones de la actual Nablus, y en el viaje 
de vuelta del Señor a Galilea. El encuentro de 
Jesús con aquella mujer impura y natural de un 
pueblo despreciable para los judíos, supone la 
superación de todas las barreras, no sólo las 
existentes entre judíos y samaritanos, sino tam-
bién las que separaban a hombres y mujeres. 

El diálogo discurre por el “agua viva” capaz 
de apagar toda sed humana, y por el verdadero 
culto a Dios en espíritu y verdad, que no necesi-
ta templos. La escena se enriquece con la lle-
gada de los discípulos y el encuentro con la 
comunidad de los samaritanos. Impresiona la 
densidad catequética de este capítulo. Lo central 
es el descubrimiento de Jesús; su identidad se 
desvela progresivamente a través de la experien-
cia personal, hasta llegar a la confesión plena de 
fe de los personajes que aparecen en escena. 

LA COLECTA DE HOY ES 
PARA EL SEMINARIO DE 

madrid. 
 

C U A R E S M A   2 0 1 7  
 

Ø CONFERENCIAS CUARESMALES: 
REFLEXIÓN SOBRE EL CARISMA 
REDENTORISTA, por el P. Damián 
Mª Montes, redentorista, los días 
28 y 29 (martes y miércoles) de 
marzo, a las 20 horas, en el Salón 
de Actos de la Parroquia. 
 

 
OTROS ACTOS: 

 

Ø Vía Crucis: los viernes de Cuares-
ma, a las 19:30 horas. 
 

Ø Oración de los jueves ante el 
Santísimo, a las 19:30 horas. 

 

Ø CONCIERTO EXTRAORDINARIO DE 
ÓRGANO, a beneficio de la Asocia-
ción para la Solidaridad, el viernes, 
24 de marzo, a las 20:30 horas. Or-
ganista: D. MIGUEL DEL BARCO.  
Entrada libre hasta completar el aforo. 

 

Ø Celebración penitencial, el viernes, 
7 de abril, a las 20 horas. 

 

 

 

 
 

LECTURAS: 
 Éxodo 17, 3-7. 

Salmo 94. 
Romanos 5, 1-2. 5-8. 



Juan 4, 5-42. 

 
 
 

 

PARROQUIA PERPETUO SOCORRO 
Misioneros Redentoristas 

MADRID 

 
DIOS  NOS  HABLA  

HOY 
 

ÉXODO 
En aquellos días, el pueblo, sediento, murmuró contra Moisés, 

diciendo: «¿Por qué nos has sacado de Egipto para matarnos de 
sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestros ganados?» 

Clamó Moisés al Señor y dijo: «¿Qué puedo hacer con 
este pueblo? Por poco me apedrean». 

Respondió el Señor a Moisés: «Pasa al frente del pueblo y 
toma contigo algunos de los ancianos de Israel; empuña el 
bastón con el que golpeaste el Nilo y marcha. Yo estaré allí 
ante ti, junto a la roca del Horeb. Golpea la roca, y saldrá 
agua para que beba el pueblo». 

Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y lla-
mó a aquel lugar Masá y Meribá, a causa de la querella  de los 
hijos de Israel y porque habían tentado al Señor, diciendo: 

«¿Está el Señor entre nosotros o no?» 
 

 
SALMO RESPONSORIAL 
 OJALÁ ESCUCHÉIS HOY LA 
VOZ DEL SEÑOR: 
«NO ENDUREZCÁIS VUESTRO 
CORAZÓN». 
 

Venid, aclamemos al Señor,  

demos vítores a la Roca que nos salva;  
entremos a su presencia dándole gracias,  
aclamándolo con cantos. 
  

Entrad, postrémonos por tierra,  
bendiciendo al Señor, creador nuestro.  
Porque él es nuestro Dios,  
y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía. 
 

Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba  
y me tentaron, aunque habían visto mis obras». 
 
ROMANOS 

Hermanos: Habiendo sido justificados en virtud de la fe, 
estamos en paz con Dios, por medio de nuestro Señor 
Jesucristo, por él cual hemos obtenido por la fe el acceso a 
esta gracia, en la cual nos encontramos; y nos gloriamos 
en la esperanza de la gloria de Dios. 

Y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha 
sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que se nos ha dado. 

En efecto, cuando todavía estábamos aún sin fuerza, en 
el tiempo señalado, Cristo murió por los impíos; ciertamen-
te, apenas habrá quien muera por un justo; por una perso-
na buena tal vez se atrevería alguien a morir; pues bien: 
Dios nos demostró su amor en que, siendo nosotros toda-
vía pecadores, Cristo murió por nosotros. 

 
EVANGELIO DE SAN JUAN (forma breve) 

En aquel tiempo, llegó Jesús a una ciudad de Samaría 
llamada Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo 
José; allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del 
camino, estaba allí sentado junto al pozo. Era Era hacia la 
hora sexta. Llega una mujer de Samaría a sacar agua, y 
Jesús le dice: «Dame de beber». 

Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comi-
da. La samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me 
pides de beber a mí, que soy samaritana?» (porque los 
judíos no se tratan con los samaritanos).  

Jesús le contestó: «Si conocieras el don de Dios y quién 
es el que te dice “dame de beber”, le pedirías tú, y él te 
daría agua viva». 

La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es 
hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que 
nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebie-
ron él y sus hijos y sus ganados?» 

Jesús Le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a 
tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca 
más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro 
de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna». 

La mujer le dice: «Señor, dame esa agua: así no tendré 
más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla. Veo que tú 
eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este 
monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar 
culto está en Jerusalén». 

Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que 
ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Voso-
tros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos a 
uno que conocemos, porque la salvación viene de los 
judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad, porque el Padre desea que lo así. Dios es espíritu, 
y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y verdad». 

La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; 
cuando venga, él nos lo dirá todo». 

Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo». 
En aquel pueblo muchos creyeron en él. Así, cuando lle-

garon a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara 
con ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos 
más por su predicación, y decían a la mujer: «Ya no creemos 
por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabe-
mos que él es de verdad el Salvador del mundo». 

 
 

Damos gracias 
 

Bendito seas Dios, Padre grande,  

que te vistes de generosidad y 
misericordia. 

Bendito sea tu Nombre santo  
que nos colma de gracia y de 

ternura. 
Gracias por haber compartido la 

Eucaristía,  
fiesta que refuerza nuestra 

fraternidad. 
 



Gracias, Señor, por el agua viva 
de tu Espíritu. 

En el agua pusiste el germen de 
la vida,  

y con agua nos bautizas para 
una vida nueva. 

El agua lavó los pies de los 
discípulos,  

limpió a los leprosos excluidos 
y marginados,  

y sació la sed de la mujer sama-
ritana.  

Del costado de Jesús brotó la 
fuente,  

que derramó a manos llenas la 
Salvación. 

 

Tú eres el agua viva, Padre.  
Nosotros, como tierra reseca y 

y baldía, 

la buscamos y te la pedimos a 
ti,  

que eres manantial vivo y 
caudal amplio,  

donde bebemos, hasta saciar-
nos,  

del torrente de tu redención.  
Amén. 

DOMINGO, 19 DE MARZO 
Tercero de Cuaresma 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: seguimos nuestro itinerario cuaresmal ha-
cia la Pascua, entrando hoy de lleno en el corazón 
de la Cuaresma de este año. Durante tres domingos 
nos vamos a sumergir en la experiencia de nuestro 
propio bautismo para valorarlo, para agradecerlo y 
para disponernos así a renovarlo en la noche santa 
de la Pascua. La liturgia nos situará ante tres 
personajes significativos de ayer y de hoy: una 
mujer sedienta, un ciego de nacimiento ansioso de 
luz, y Lázaro, el amigo que vuelve a la vida. 
El diálogo entre Jesús y la Samaritana, nos su-

giere otra sed, otra agua y otros pozos. En defi-
nitiva, nos lleva a Jesús y su proyecto evangélico 
del Reino, el único manantial que puede saciar 
nuestra sed. Renovemos nuestra fe al calor de esta 
bella catequesis catecumenal y dejemos que Cristo 
muerto y resucitado transforme toda nuestra perso-
na. 
Con el lema “Cerca de Dios y de los hermanos”, ce-

lebramos hoy el Día del Seminario. Pidamos por los 
futuros sacerdotes, para que se formen en la fideli-
dad a Jesucristo y a su Iglesia. La colecta será 
destinada al Seminario. 
 

ACTO PENITENCIAL 
 

v Porque a menudo calmamos nuestra sed en los po-
zos del tener, del poder o del bienestar. Señor, 
ten piedad. 

 

v Porque tenemos poca sed de justicia, de solida-
ridad, de paz. Cristo, ten piedad. 

 

v Porque con frecuencia menospreciamos el agua 
viva, que es tu Espíritu Santo.  Señor, ten pie-
dad. 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

El pueblo israelita, liberado de la esclavitud de 
Egipto y en camino hacia la libertad, sufre la du-
reza del desierto y protesta al Señor. Dios, por 
medio de Moisés, mantiene su palabra y les da el 
agua que necesitan para calmar la sed. 

 

Pablo, en cambio, no duda de la fidelidad divina: 
Dios está con nosotros. La prueba es que Cristo 
murió por todos y nos puso en paz con el Padre. Él 
ha derramado todo su amor en nosotros a través del 
Espíritu. 

 

San Juan nos ofrece una bellísima catequesis bau-
tismal. El diálogo entre Jesús y la samaritana re-
bosa encanto y poesía y está llevado con tacto y 
profundidad. Sólo a través de la fuente de agua 
viva que es Jesucristo, podremos acercarnos al Pa-
dre en espíritu y  verdad. 



 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que la Iglesia sea hogar y familia, lu-
gar de encuentro, espacio de acogida y signo 
del amor bondadoso de Dios  hacia todos los 
seres humanos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los sacerdotes, verdadero regalo de Dios 
al mundo, para que nunca nos falte su servi-
cio, y distribuyan con abundancia y genero-
sidad el don de la palabra y de los sacra-
mentos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los seminaristas que se preparan al sa-
cerdocio, para que Dios los llene de amor a 
Jesucristo, de sensibilidad hacia los pobres 
y actitud de servicio a la comunidad. Rogue-
mos al Señor. 

 

Ø Por nuestro Seminario diocesano, por sus 
formadores y por todos los que participan en 
la preparación de los seminaristas, para que 
con tu luz, les ayuden a ser sacerdotes cer-
canos  y que nos acerquen siempre a ti. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Recordamos a las víctimas por violencia de 
género en lo que va de año. Para que  valo-
remos y respetemos a las mujeres, como Jesús 
lo hace con la samaritana. Roguemos al Se-
ñor. 

 

Ø Por cuantos viven bajo el peso de la enfer-
medad, la pobreza, la falta de trabajo, para 
que Cristo calme su sed natural con la im-
plicación de los responsables sociales y po-
líticos, y la solidaridad de todos los ciu-
dadanos. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por nuestra comunidad reunida en Eucaristía, 
para que, a pesar de nuestras diferencias, se 
despierte en nosotros un deseo sincero de en-
contrarnos unidos en la misma fe. Roguemos al 
Señor. 

 

ORACIÓN: Acoge, Padre las peticiones que te 
dirigimos con fe esperanza y amor, y derrama 
sobre nosotros el agua viva de tu Espíritu. 
Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN. 

   


